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Prefacio

Yo soy el que soy.

ÉXODO 3:14

¿Cómo puedo definirme? ¿Y cómo puedo definir a los demás? ¿Existe algún modo objetivo de hacerlo? Aunque parecen cuestiones muy sencillas, seguro que no te resulta fácil dar una respuesta firme. Por ejemplo, puedo decir que soy un hombre, más concretamente un hombre blanco, de mediana edad, criado en la cultura católica, hijo y padre. También podría decir que soy europeo, mediterráneo, español, catalán, o que soy científico, lector y tal vez incluso escritor. ¿Puedo decir que también soy inglés? Un abuelo mío, a quien debo mi nombre a pesar de que nunca lo conocí, nació en Inglaterra. ¿Debería sentirme entonces un poco inglés? (No creas que esta es una pregunta sin importancia, ya que, en algunas circunstancias, tener un abuelo británico puede dar derecho a la ciudadanía del Reino Unido.) Está claro que no me resulta sencillo dar una definición para cada uno de estos elementos. Si lo intento, me surgen inmediatamente preguntas como: ¿qué significa, por ejemplo, ser europeo? ¿Y qué significa ser inglés? ¿Es simplemente algo que figura en mi pasaporte o está presente en una fracción de mis genes? ¿Y cuál de todas estas identidades, si es que hay alguna, me definiría mejor?

San Agustín de Hipona (354-430) tenía un famoso dicho sobre el tiempo: «¿Qué es, pues, el tiempo? Si nadie me lo pregunta, lo sé; pero si quiero explicárselo al que me lo pregunta, no lo sé». Tengo la sensación de que su respuesta se puede aplicar al concepto de identidad. Si analizamos con detenimiento todas y cada una de las definiciones del concepto de identidad, nos daremos cuenta de que estamos pisando un terreno que, intelectualmente, es bastante turbio. Sin embargo, se trata de un concepto que es sumamente importante para nosotros, no solo durante nuestra adolescencia, época en la que intentamos construir nuestra identidad, sino en todas y cada una de nuestras etapas vitales, puede que incluso hasta el último de nuestros días.

Se podría decir que este libro es una continuación natural de mi anterior obra, Desigualdad: Una historia genética, en la que analizaba cómo la desigualdad que ha caracterizado a nuestro pasado ha moldeado nuestro genoma.1De hecho, cuando en las sociedades desiguales se discrimina a algunos de sus miembros, ya sea de forma individual o colectiva, se pone en marcha un mecanismo social que consiste en catalogar a algunas personas como «otros» y a otras como «nosotros». Estas clasificaciones, basadas en rasgos físicos o culturales, eran muy habituales en el pasado. Hoy en día, en las sociedades supuestamente democráticas que aceptan la diversidad, han surgido nuevas formas de identificación que son mucho más sutiles.

Los hay que piensan que, una vez superada la pandemia de covid-19 de 2019-2022, nos enfrentamos al fin (o, más concretamente, a una reformulación) de la globalización, aunque también reconocen que no se trata de un proceso de desglobalización general.2En un mundo en el que abundan las tensiones tanto a nivel regional como global, y en el que hay una escasez crítica de recursos básicos como el agua, la cuestión de la identidad está destinada a convertirse de nuevo en un aspecto social fundamental. De hecho, la hemos visto aparecer en la guerra entre Rusia y Ucrania. El 21 de febrero de 2022, en un discurso bastante extraño, el presidente ruso, Vladímir Putin, explicó por qué la identidad de los ucranianos actuales no es legítima. Para ello, recurrió a la existencia de una profunda unidad histórica, así como a la de un destino común que une a todos los eslavos orientales (rusos, ucranianos y bielorrusos).3

Dado que el hecho de compartir una herencia implica la existencia de un ancestro genético común además de un bagaje cultural igualmente común, en la actualidad tal afirmación debería poderse demostrar científicamente. Ahora somos capaces de recuperar miles de genomas antiguos de personas que vivieron hace mucho tiempo, personas que fueron contemporáneas de los acontecimientos históricos que dieron forma al mundo moderno y que podrían ayudarnos, de forma objetiva, a establecer las raíces genéticas de las identidades colectivas. En 2023 un estudio estimó que se habían podido descifrar más de diez mil genomas antiguos, y ese número sigue creciendo exponencialmente.4Si tenemos en cuenta que los tres primeros se publicaron en 2010, estas cifras son asombrosas. Es evidente que el acceso a los genomas antiguos podría influir en algunas de las definiciones de identidad, incluidas las socioculturales que están arraigadas en el contexto arqueológico.

La sombra que proyecta el pasado sobre nuestras vidas es alargada; su presencia es extrañamente sólida cuando tratamos el tema de la identidad, a pesar de haber ocurrido hace mucho tiempo. Hace poco participé en un estudio cuyo objetivo era desentrañar la formación genómica de los Balcanes, una región en la que, al igual que en Rusia, Bielorrusia y Ucrania, hoy se hablan lenguas eslavas y donde algunas personas se identifican como eslavas, sea lo que sea que eso signifique realmente. Para este proyecto recuperamos genomas hallados en Serbia, Croacia, Montenegro, Macedonia del Norte y Grecia que databan de entre la época del Imperio romano y la Edad Media. Descubrimos que los serbios modernos poseen un componente genético europeo que llegó a los Balcanes hace mil años. Esta llegada puede asociarse cronológica y arqueológicamente con las «migraciones eslavas» que llevaron estas lenguas a la región. También vimos que esa misma ascendencia está presente en otras regiones de los Balcanes, aunque en proporciones decrecientes a medida que avanzamos hacia el sur. Mientras que este componente está en un 40 a 60 % del genoma de la población moderna de Serbia y de países vecinos como Rumanía y Bulgaria, podría suponer entre el 30 y el 40 % del genoma de los habitantes de Croacia, Montenegro y Macedonia del Norte, y solo el 20 % en los de la Grecia continental.5¿Por qué han sido entendidos estos hallazgos en Serbia como un signo de identidad colectiva pero no ha ocurrido lo mismo en los países vecinos? ¿Cómo se establece un punto de inflexión en un gradiente? Y aunque los serbios y los croatas pueden sentir y pensar que son muy diferentes, resulta que comparten un origen genético común. Las diferencias más destacadas entre las dos comunidades parecen ser culturales y religiosas (en Serbia la religión dominante es la ortodoxa y en Croacia, la católica), lo que ha dado lugar a innumerables conflictos a lo largo de la historia. Aunque es muy común confundir la ascendencia genética o ancestralidad con las nociones socioculturales de identidad, estos resultados demuestran que ambos conceptos son independientes.

Cuando, en el verano de 2022, presenté nuestros hallazgos ante la Academia Nacional de Ciencias de Belgrado, invitado por mis amigos serbios Miodrag Grbić, Ilija Mikić, Dušan Keckarević y Željko Tomanović, algunos académicos del público expresaron su desacuerdo con lo que percibían como un menoscabo del «eslavismo» serbio. Aunque no entiendo el serbocroata, me di cuenta de que no estaban nada contentos. En un país donde el 66 % de los serbios consideraban a Rusia el «mejor amigo» del país en una encuesta realizada a principios de 2023, la actitud ambigua y neutral del gobierno serbio hacia la invasión rusa de Ucrania no debería sorprender a nadie.6Cuando, a finales de 2023, publicamos nuestros resultados, un académico rumano me escribió culpando a nuestro estudio de promover el «eslavismo» prorruso en su país, de habla latina (a diferencia de los serbios y croatas, los rumanos no hablan una lengua eslava), y un lingüista británico nos criticó por promover una visión «étnica» de la historia europea. En­tonces me acordé del espurio aforismo atribuido a Winston Churchill (1874-1965): «Los Balcanes producen más historia de la que son capaces de digerir». Y me di cuenta de que la genética, en particular la genética antigua, tiene el potencial no solo de aclarar ideas preconcebidas erróneas sobre la identidad humana, sino también de provocar interpretaciones contradictorias sobre la identidad basadas en la genética que pueden tener implicaciones sociales y políticas. ¿Es justo que se le dé tanta importancia al trabajo de los genetistas? Más aún, ¿podemos no dársela?

En otros estudios similares en los que he participado en los últimos años hemos podido comprobar que, a pesar de que a primera vista puede parecer trivial, la cuestión de la identidad es enormemente compleja, y eso ha empezado a preocuparme. Los nuevos resultados genéticos están cuestionando nuestros conceptos de identidad de muchas maneras diferentes. Algunos descubrimientos han sido muy oportunos. Por ejemplo, en 2022 se publicó el primer genoma humano completo, en 2022 y 2023 se publicaron los primeros árboles genealógicos antiguos a gran es­cala creados a partir de registros arqueológicos, y en 2021 y 2022 se publicaron los primeros estudios sobre las diferencias genómicas existentes entre gemelos y pares de personas muy parecidas. La llegada de los algoritmos informáticos a gran escala nos ha permitido no solo explorar las genealogías reales de millones de personas (en 2023, unos investigadores publicaron la historia genética de más de cinco millones de francocanadienses, que abarcaba un periodo de cuatrocientos años), sino también comprender cuán aleatoria es la transmisión genética en las genealogías humanas.

Al mismo tiempo, las empresas dedicadas al rastreo de antepasados han secuenciado, durante la última década, millones de genomas a partir de pruebas realizadas de manera privada a clientes de todo el mundo.7Se cree que, en 2023 y solo en Estados Unidos, el 21 % de los adultos (más de cincuenta millones de personas) había solicitado la realización de esta prueba.8A menudo, la información resultante ha dado pie a una nueva forma de entender la identidad; de hecho, se creía que aquella era la «verdadera» identidad. Además, estas empresas han utilizado estos datos genéticos para identificar a millones de parientes lejanos de sus clientes, conectando de forma eficaz a personas de todo el mundo, una tarea imposible si únicamente se utilizan los registros genealógicos habituales. Sin embargo, a medida que se acumulan los datos genéticos personales, se ha podido comprobar cuáles son las consecuencias de disponer de cantidades tan enormes de información, por ejemplo, en la identificación de sospechosos de delitos mediante la búsqueda de perfiles genéticos de parientes lejanos. Si a esta técnica le sumamos los nuevos avances que se han logrado en las técnicas forenses que, por ejemplo, permitieron en 2023 recuperar por primera vez el genoma completo de personajes históricos como el compositor Ludwig van Beethoven, parece que ahora poseemos un conocimiento genético sin precedentes de individuos y poblaciones del pasado y del presente.

En muchos casos, la genética también ha cuestionado nuestras suposiciones sobre identidades humanas del pasado, como el descubrimiento de que un importante guerrero vikingo enterrado con una abundante panoplia era en realidad una mujer; el hallazgo de que un par de esqueletos enterrados cogidos de la mano y bautizados como «los amantes de Módena» eran ambos varones; la revelación de que unas reliquias atribuidas a unos reyes franceses de la dinastía Borbón no pertenecen a dicho linaje; y el descubrimiento de que incluso en los linajes reales europeos había casos de paternidad extrapareja. Sin embargo, todavía estamos muy lejos de ponernos de acuerdo sobre las implicaciones científicas, sociales, legales y éticas de toda esta información, por no hablar de lo que significa para nuestra identidad personal y colectiva.

Algunas de las ideas derivadas de estos trabajos son fascinantes. Las siguientes son solo algunas de ellas:


	Pronto seremos capaces de identificar a todo el mundo a partir de bases de datos genéticas, incluso a quienes no figuran en ellas.

	Es posible que los gemelos idénticos no sean genéticamente idénticos.

	Los dobles, o doppelgängers, no solo comparten ciertos genes asociados a la morfología facial, sino también genes que afectan al comportamiento.

	La probabilidad de que heredemos cualquier fracción genómica de un antepasado genealógico específico es casi nula tras unas pocas generaciones.

	Nuestros ancestros genéticos componen solo un pequeño subconjunto del conjunto mayor que forman nuestros antepasados genealógicos.

	En el pasado, es muy posible que muchos miembros de la realeza mostraran signos genéticos de endogamia, y en muchos casos su ascendencia no coincidía con la ascendencia frecuente de sus súbditos.

	Ahora es posible identificar a los parientes de nuestros antepasados en los registros arqueológicos, lo que permite vincular eficazmente a personas del pasado con nosotros a través de líneas de descendencia comunes.

	No existen poblaciones «puras». Los genomas humanos son siempre una combinación de diferentes capas superpuestas de ancestralidad.

	Todos estamos interconectados a través de antepasados genéticos comunes dentro de una red gigantesca y relativamente reciente.



A partir de datos que era imposible obtener hace tan solo quince años, todos estos puntos tienen el poder de modificar la idea que teníamos de nuestra identidad personal y colectiva.

Por esa razón, con este libro intento aclarar lo que la genómica puede (y no puede) decirnos sobre los diferentes niveles que conforman nuestra identidad humana. Hemos de tener siempre presente que los datos genéticos son información sensible que puede utilizarse de forma engañosa, como por ejemplo por parte de movimientos populistas nacionalistas. Cuando se completó el Proyecto Genoma Humano, algunas personas creyeron que la genómica sería capaz de aclarar una serie de debates sobre la naturaleza humana. Esta idea, respaldada en parte por la confianza que ofrece la genética, resultó ser demasiado optimista, quizá porque las respuestas que la genética ofrece sobre nuestra identidad a veces no tienen nada que ver con las preguntas que nos planteamos.

Aun así, la genética nos permite conocer nuestro nivel más profundo de individualidad, un nivel que hace que cada individuo sea único en la historia de la humanidad. También nos ayuda a reconstruir genealogías mucho más extensas que las que elaborábamos con los registros familiares conocidos, conectando a personas actuales con antepasados muy lejanos en el tiempo. De hecho, tiene el potencial de detectar parientes que comparten antepasados comunes que vivieron hace cientos o incluso miles de años. Se podría decir que, de esa forma, trae el pasado al presente, incluso si nuestros fragmentos cromosómicos son de origen neandertal. Si hablamos de identidad colectiva, la genética no puede utilizarse para afirmar la existencia de razas o grupos étnicos, pero sí que es una herramienta que nos permite distinguir las diferentes capas de ancestralidad que componen nuestro genoma, como si fuera un mosaico del pasado. Además, la genética puede utilizarse para identificar a los individuos como miembros de poblaciones específicas, aunque estas puedan variar en cuanto a su grado de diferenciación o definición. Todo ello tiene implicaciones prácticas, sociales y políticas. Por ejemplo, tras contratar un estudio de ascendencia genética o ancestralidad en alguna de las empresas que se dedican a ello, un número cada vez mayor de norteamericanos afirma tener ascendencia de los pueblos nativos americanos, y recientemente un hombre nacido y criado en Estados Unidos consiguió la nacionalidad irlandesa gracias a una prueba genética que confirmaba que sus progenitores eran de ese país.9

Mi intención en este libro es explorar los diferentes niveles de interacción existentes entre la genética y la identidad, desde el nivel individual hasta el familiar y genealógico, y luego pasar a analizar los niveles superiores de identidades colectivas (clanes, poblaciones, razas e incluso el conjunto de la especie humana). Como veremos a lo largo de estos capítulos, la genética (incluida la genética antigua) es una ciencia transformadora que desafía muchas concepciones previas, no solo las que tienen que ver con la identidad, sino también las que tienen que ver con el parentesco y la ascendencia. Es hora de analizar toda esta nueva información y descubrir todo lo que nuestro ADN nos puede decir sobre nosotros mismos.





1

La naturaleza enmarañada de nuestras múltiples identidades

Cuando descubra quién soy, seré libre.

RALPH ELLISON, El hombre invisible

«¿Quién soy?» Puede que sea la pregunta más importante que nos hacemos en nuestra vida. Nos la hacemos innumerables veces, independientemente de la edad que tengamos, ya sea frente al espejo, antes de tomar una decisión vital o simplemente observando nuestro entorno. Y aunque la pregunta en sí misma parece implicar que una persona solo puede ser una cosa, es muy probable que no tenga una respuesta única y definitiva. Y esto es así porque es una cuestión arraigada en nuestra propia identidad personal, algo que es multidimensional, complejo, que evoluciona sutilmente y que, en muchos sentidos, es un misterio. Y con esa pregunta (que podríamos plantear de otra forma: «¿Cuál es mi identidad?»), es probable que surjan otras relacionadas, tan difíciles como la primera. Por ejemplo: «¿Quién es como yo?» o «¿Quién soy según mis compañeros?».1La respuesta a la primera pregunta suele condicionar las demás, y a veces estas refuerzan la primera creando un bucle de retroalimentación. La importancia que le damos a estas cuestiones demuestra que la identidad es una necesidad humana fundamental.

Todos podemos tener muchas identidades diferentes que coexisten. Estas pueden ser básicas (es decir, determinadas incluso antes de nuestro nacimiento) o adquiridas a lo largo de la vida. Algunas de estas identidades pueden entrar en conflicto o incluso contradecirse, pero nos definen como personas y como miembros de un colectivo. Es perfectamente posible convivir con esas contradicciones identitarias. Como dijo Walt Whitman (1819-1892): «¿Me contradigo? / Muy bien, me contradigo / (soy amplio, contengo multitudes)». A nivel individual, hay numerosos ejemplos de identidades flagrantemente contradictorias: miembros de la mafia que toleran el asesinato pero creen en el catolicismo, supremacistas blancos que son homosexuales o se casan con personas negras, etc.

La definición de identidad a nivel individual tiene en cuenta quiénes somos o quiénes creemos que somos, pero también está intrínsecamente ligada a la naturaleza social, en la que una persona se identifica con un colectivo humano concreto que se distingue de los demás. La identidad, por lo tanto, es determinante para saber cómo nos percibimos a nosotros mismos y también lo es para saber cómo nos perciben los demás. Esta distinción es importante porque lo primero puede no coincidir con lo segundo, ya sea como individuos o como miembros de un colectivo. La identidad se concibe desde un punto de vista tanto individual como poblacional en una variedad de contextos y, por lo tanto, posee dimensiones sociales, políticas y culturales cruciales.2

IDENTIDADES COLECTIVAS

El filósofo español José Ortega y Gasset (1883-1955) expresó con una sola frase las diversas limitaciones sociales asociadas a la identidad: «Yo soy yo y mi circunstancia». La noción de identidad colectiva está directamente relacionada con el sentido de pertenencia. Si una persona tiene una identidad particular que comparte con otras personas, forma un grupo con ellas. Para crearlo no se necesita nada más que el reconocimiento mutuo de pertenencia, por subjetivo que sea. Esta unidad imaginaria de personas puede construirse a través de un proceso que el filósofo Charles Taylor (1931-) denominó «política del reconocimiento» y que se basa en las costumbres, tradiciones y lenguas compartidas, pero también en el hecho de habitar la misma región geográfica. La etnia, la raza y la nación son ejemplos de identidad colectiva.

Cuando una persona se atribuye, o se le asigna, una identidad grupal concreta, quedan determinados automáticamente sus valores y su visión del mundo, y eso condicionará su comportamiento en dos aspectos fundamentales: cómo tratar a los demás y cómo ser tratada por los demás. Las personas que comparten identidades son más propensas a ayudarse entre sí. Las identidades colectivas, al igual que las individuales, pueden albergar sus propias contradicciones. Por ejemplo, los cristianos indígenas de lugares como México o Polinesia pueden catalogar las comunidades anteriores al contacto con los europeos como utopías pacíficas e idealistas y, al mismo tiempo, como periodos de barbarie pagana. Así, la identidad puede ser contradictoria y representar alternativamente la igualdad y la diferencia, la imposición y la elección. Puede ser individual o fragmentada, estática o fluida.3

Aunque puede ser intangible e incluso contradictoria, la identidad grupal tiene su propio atractivo, porque la pertenencia suele tener más que ver con el apego emocional a un grupo que con el parentesco. La sociedad civil explota estos sentimientos de pertenencia, por ejemplo, con los clubes deportivos y los partidos políticos, como mecanismo de cohesión social.4Las motivaciones y los procesos que subyacen a la creación de las identidades dentro de los grupos son complejos y multifacéticos, e incluyen aspectos como la autoestima y la singularidad. En la novela Taras Bulba, de Nikolái Gógol (1809-1852), el atamán (líder de una banda de cosacos rebeldes) protagonista de la obra insiste con vehemencia en la idea de pertenecer a un grupo que está por encima de los meros lazos sanguíneos: «Entonces fue, compañeros, cuando nos estrechamos unos a otros las manos sellando nuestra fraternidad. Y en eso se asienta nuestro compañerismo. ¡No hay lazos más sagrados que esos! El padre y la madre aman a su hijo, y el hijo ama a su padre y a su madre. Pero no es lo mismo, hermanos: las fieras aman igualmente a sus crías. Ahora bien, emparentarse por el espíritu y no por la sangre, eso solo puede hacerlo el hombre. También en otras tierras se han dado casos de compañerismo; pero compañerismo como el nacido en nuestra tierra rusa no lo ha habido en ninguna parte».

Los sentimientos de pertenencia expresados por Taras Bulba son similares a los que nutren los nacionalismos que han surgido a lo largo de nuestra historia. El nacionalismo concibe la muerte y la inmortalidad de una forma bastante religiosa, pero incluso si se centra en un futuro brillante, sus raíces están ancladas en el pasado. El politólogo Benedict Anderson lo explica de la siguiente forma en su influyente libro Comunidades imaginadas: «Si se concede generalmente que los estados nacionales son “nuevos” e “históricos”, las naciones a las que dan una expresión política presumen siempre de un pasado inmemorial».5Anderson cree que los medios impresos, junto con el censo, los mapas y los museos, han ido dando forma a la idea moderna de nacionalismo. Aunque Anderson aplicó la idea de comunidades imaginadas al nacionalismo, el concepto se utiliza ahora habitualmente para referirse a otras comunidades culturales y sociales, como las unidas por la raza o el género. La obra de Anderson nos muestra que los conceptos socioculturales de identidad también pueden cambiar en el futuro a medida que evolucione la tecnología. Y es más que posible que la genética, uno de los campos científicos más importantes de nuestro siglo, desempeñe un importante papel en la transformación de nuestra idea de identidad.

En un artículo que resultó ser muy influyente, Rogers Brubaker y Frederick Cooper afirman que el término «identidad» tiene ahora demasiados significados para ser útil en el análisis sociológico, y proponen dividirlo en diferentes categorías.6Según ellos, el significado de «identidad» puede ser práctico (un uso definido por la experiencia social cotidiana y desarrollado por personas no especializadas en el tema) y analítico (el uso científico preferido por los sociólogos). Aparte de estas categorías que los autores consideran importantes, la identidad tiene muchos otros significados dependiendo del contexto; por ejemplo, el estatus social, la política, la cultura, la raza, la etnia, el género, el sexo y la nacionalidad. Y todas estas identidades están sujetas a un proceso social de reificación, es decir, se tratan conceptos definidos de manera abstracta como si existieran en la realidad.

La búsqueda de la identidad se puede hacer de forma activa y a menudo eso nos lleva al pasado, el cual puede ser percibido como la base sobre la que se ha construido el presente y sobre la que se construirá el futuro desconocido.7Esta idea del pasado como base de nuestra identidad nutre la investigación genealógica, la cual se remonta a los tiempos bíblicos con el rastreo de los linajes sacerdotales y las dinastías reales.8Aunque algunos puedan pensar que el campo de la genealogía es un pasatiempo anticuado, la verdad es que, en la actualidad, el número de defensores de esta disciplina, deseosos de conocer quiénes eran sus antepasados gracias a bases de datos como Ancestry.com y a foros de Internet, no deja de crecer en todo el mundo. Esa práctica ayuda a las personas a sentirse conectadas con un pasado lejano, así como con sus contemporáneos, que pueden estar dispersos por diferentes continentes. La genealogía consiste en buscar conexiones, pero, lo que es más relevante, tiene un componente emocional muy importante.

Por lo tanto, la identidad puede estar vinculada a la ascendencia en la medida en que ese legado contribuye a nuestra existencia, familia, clan o tribu, o incluso a supraentidades como poblaciones o naciones. Estas percepciones ambiguas siguen siendo extrañamente sólidas y duraderas, y es probable que hayan funcionado durante milenios. En la prehistoria, las estructuras sociales ancestrales estaban basadas en determinadas ideas de parentesco complejo, como las redes de intercambio entre grupos familiares extensos que funcionaban en zonas poco pobladas.9Incluso algunas genealogías relativamente amplias podían estar relacionadas con un antepasado lejano, ya fuera real o mítico. En algunas tribus de Nueva Guinea se ha observado un mecanismo de este tipo que servía para evitar que dos individuos no emparentados se mataran entre sí al encontrarse.10Sin embargo, en las sociedades modernas, la magnitud demográfica de las poblaciones humanas y los mecanismos culturales existentes son completamente diferentes y pueden formar identidades a una escala social sin precedentes. Por suerte, no nos matamos entre nosotros, pero cuando dos ciudadanos del mismo país se encuentran en uno extranjero, es probable que empiecen a hablar entre ellos sobre su lugar de origen y compartan incluso detalles familiares.

CIENCIAS SOCIALES E IDENTIDAD

Los sociólogos no son los únicos que han estudiado la importancia de la identidad en las comunidades humanas. Los filósofos también han analizado la relación existente entre la naturaleza humana y la identidad. Los conceptos opuestos que tienen que ver con la permanencia y el cambio, la unidad y la diversidad, son fundamentales para el planteamiento filosófico de la identidad.11La escuela filosófica platónica veía a los seres humanos como una dualidad, una combinación de cuerpo y alma (la principal tarea de esta última es la búsqueda del conocimiento y la verdad). Pero también recalcaba el aspecto social de la naturaleza humana. Más adelante, el cristianismo reformuló ciertas ideas de Platón (la filosofía griega tuvo una gran influencia entre los primeros cristianos), concibiendo al ser humano como poseedor de un alma inmortal, de alguna manera atrapada dentro de un cuerpo. Las almas solo existían en relación con Dios, quien, según el Génesis 1:27, las hizo a su imagen y semejanza («Y Dios creó al ser humano a su imagen, lo creó a imagen de Dios. Hombre y mujer los creó»). Según los cristianos, la mente humana no tiene nada en común con la mente animal, ya que ambas fueron creadas por separado, y no solo eso, también creen que la mujer fue creada a partir del hombre. (Hay que tener en cuenta que, en muchos países occidentales, incluido Estados Unidos, esta concepción abrahámica sigue siendo la teoría más popular sobre la naturaleza humana.)12

Para el filósofo y teórico político Karl Marx (1818-1883), solo se podía comprender la naturaleza humana a través de su imbricación en la sociedad, ya que los seres humanos son seres sociales. («La esencia humana no es algo abstracto inherente a cada individuo. Es, en su realidad, el conjunto de las relaciones sociales.»)13Para Marx, no existía la individualidad humana. En cambio, los existencialistas resaltaban la individualidad y la libertad de los seres humanos, ya que, según ellos, no han sido creados por ningún Dios ni tienen ningún propósito para su existencia ni conexión con otro ser. En su libro El existencialismo es un humanismo, Jean-Paul Sartre (1905-1980) dijo que «el hombre empieza por existir, se encuentra, surge en el mundo y después se define».14

Los debates más recientes sobre el significado de la naturaleza humana en el mundo moderno parecen basarse en cómo nos integramos en el mundo natural y en cómo somos capaces de construir nuestra propia personalidad. Se podría decir que, en los últimos tiempos, la psicología de la personalidad (descrita como el estudio científico del individuo) ha sustituido en muchos aspectos a la filosofía en su intento de definir nuestra identidad. Muchos psicólogos creen que la identidad es una narrativa basada en la historia de la vida de una persona que depende de su personalidad. Sin explorar este nivel de la personalidad, los psicólogos no pueden determinar cómo alguien encuentra unidad, propósito o significado en la vida. Según el psicólogo Dan P. McAdams, esta historia vital «es una narrativa internalizada y en evolución del yo que incorpora el pasado reconstruido, el presente percibido y el futuro anticipado».15Lo interesante en este caso es que una persona puede tener más de una historia vital, o una serie de historias inconexas, sobre sí misma. Sea cual sea el caso, esta historia vital es una construcción psicosocial, es decir, puede estar influida por entornos culturales y por diferentes contextos temporales, lo que significa que podemos contar nuestra historia a nuestra familia de una forma muy diferente de cómo se la contamos a nuestros compañeros de trabajo. Para muchos psicólogos de la personalidad, su función es integrar los elementos dispares (o incluso contradictorios) disponibles para producir una narrativa vital coherente y creíble. Según este parecer, la identidad tiene dos ámbitos: uno que acentúa nuestra individualidad y otro que nos conecta con otros grupos de personas. Por lo tanto, incluso desde el punto de vista psicológico, la identidad humana tiene dos dimensiones diferentes y reconocibles: la individual y la colectiva.

En su libro de 2002 titulado La tabla rasa, el científico cognitivo Steven Pinker propone que el comportamiento y la mente humanos han sido moldeados por la evolución, y que la idea de que podemos ser lo que queramos, pues nuestra mente no tiene limitaciones innatas (una condición denominada «tabula rasa» o «página en blanco»), es falaz y socialmente peligrosa.16Según Pinker, hay varias disciplinas científicas de vanguardia que están tomando la iniciativa en el desarrollo de una nueva comprensión de la naturaleza humana que tanto psicólogos como filósofos deberían tener en cuenta. La ciencia de la mente integra conceptos de la informática y la inteligencia artificial. Las neurociencias cognitivas estudian los procesos biológicos que subyacen a la cognición, y la genética del comportamiento estudia los genes que influyen en los comportamientos humanos y su interacción con el entorno. Y luego está la psicología evolutiva, que analiza el comportamiento humano como un conjunto de adaptaciones psicológicas que pueden examinarse sobre la base de la biología evolutiva. Evidentemente, se podría argumentar que saber cómo funciona el ce­rebro cuando tomamos una decisión o cómo nuestra historia evolutiva ha moldeado nuestra forma de entender el mundo no es exactamente lo mismo que conocer nuestra «verdadera» identidad y, por lo tanto, es poco probable que el estudio científico de la mente nos ayude a comprender qué somos.

Otro tema importante en el libro de Pinker es la refutación de la teoría del «buen salvaje» de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), la idea según la cual la sociedad corrompe a los seres humanos, los cuales nacen libres y buenos por naturaleza. Además, Pinker cuestiona otra suposición sobre la naturaleza humana propuesta por René Descartes (1596-1650), por otro lado, claramente influenciada por Platón, a la que denomina «el fantasma en la máquina». Se basa en la idea de que el cuerpo y la mente son cosas diferentes y se pueden separar. Algunos creen que el buen salvaje ha regresado para respaldar así la diversidad, la equidad y la inclusión, y el fantasma en la máquina se utiliza ampliamente para apoyar la ideología de la identidad de género.17Los debates sobre el empirismo frente al racionalismo en la naturaleza humana van mucho más allá del alcance de este libro. Sin embargo, el hecho de que sigan siendo tan intensos demuestra lo perdurables que son las diferentes ideas sobre la naturaleza humana y la enorme resistencia a cambiarlas o, incluso, añadiría yo, a cuestionarlas. Pero, como señala Pinker, esto va más allá del debate académico, ya que adoptar una u otra concepción puede tener importantes consecuencias para las políticas sociales públicas, incluida la educación.

Cualquiera que sea el resultado del interminable debate entre naturaleza y crianza (y sospecho que la mayoría de los estudiosos coincidirían en que la verdad se encuentra en algún punto intermedio entre las posiciones más extremas), estaremos de acuerdo en que conocer una nueva dimensión de la naturaleza humana, la genética, contribuirá a nuestra comprensión de la identidad, tanto individual como poblacional, y también como especie. Pero una cosa hay que dejar clara. Esto no significa que haya que apoyar nociones de identidad que puedan ser más «naturales» o «científicas» que otras, sino que es necesario conocer las fortalezas y limitaciones de los datos genéticos.

LA LLEGADA DE UNA NUEVA HERRAMIENTA: LA GENÉTICA

Como acabamos de ver, las diferentes ideas que tenemos sobre el concepto de identidad, tal y como las exploran la sociología, la filosofía y las ciencias del comportamiento, tienen un punto en común: todas tienen una dimensión temporal. En la actualidad, disponemos de nuevas y poderosas formas de estudiar la naturaleza humana que están respaldadas por una cantidad sin precedentes de datos científicos. Desde que, en 2001, se completó el borrador inicial del Proyecto Genoma Humano, los genetistas han estado estudiando el significado de la individualidad y la población, e incluso cuáles son los límites de nuestra especie. Sorprendentemente, las ciencias sociales y las humanidades han ignorado todos esos hallazgos. Es esencial destacar que las dimensiones entremezcladas de la individualidad y la identidad colectiva, estudiadas históricamente por los sociólogos, pueden ser abordadas desde la perspectiva de la genética. Dado que el genoma humano permite decenas de millones de combinaciones posibles, se puede argumentar que la genética es esencial para determinar tanto el nivel máximo de individualidad como el límite de la diversidad de una especie. Y dado que los genes determinan la mayoría de los aspectos de nuestro fenotipo, también existe una compleja interrelación entre la genética y la apariencia (y, por supuesto, la forma en que los demás nos ven).

En las últimas dos décadas ha surgido una nueva idea, tanto a nivel popular como, en cierta medida, en el ámbito académico, según la cual una forma objetiva de conocernos a nosotros mismos es mediante el análisis de nuestro genoma en alguna de las muchas empresas de todo el mundo que ofrecen este servicio. Eso se ha notado, por ejemplo, en la importancia que se le está dando a la medicina personalizada. Cuando alguien se hace esa prueba, puede descubrir, entre otras cosas, en qué población y ancestralidad de la especie humana encaja mejor. Este tipo de información inscrita en el ADN de nuestras células contiene el conocimiento definitivo sobre la vida. ¿Y qué mejor manera de conocerse uno mismo que mirando en lo más profundo de su ser?

Nuestro genoma está estructurado en veintitrés pares de cromosomas (uno procedente de la madre y otro del padre) y se encuentra dentro del núcleo de cada célula de nuestro cuerpo (de ahí el término «ADN nuclear»). Además, fuera del núcleo, en unos orgánulos celulares llamados mitocondrias, se encuentran múltiples copias de una pequeña molécula circular de ADN (conocido como «ADN mitocondrial») que se transmiten a la descendencia únicamente por vía materna. Los componentes básicos del ADN son los cuatro nucleótidos, cada uno de los cuales está formado por una molécula de azúcar, un grupo fosfato y una base nitrogenada: adenina (A), citosina (C), guanina (G) y timina (T). Tenemos más de tres mil millones de nucleótidos en nuestro genoma, el cual contiene unos veinticinco mil genes, la mayoría de los cuales codifican proteínas específicas que funcionan en uno o más tipos de células de nuestro cuerpo. Por esa razón, nuestros cuerpos son, en muchos sentidos, el resultado de lo que hacen nuestras proteínas, desde la construcción de tejidos y estructuras corporales hasta su función como enzimas que controlan y participan en prácticamente todas las reacciones químicas del cuerpo.

El ADN que portamos en nuestras células lo hemos heredado de nuestros antepasados. Cada generación entierra a la anterior, pero nuestro ADN perdura, disperso y fragmentado, desde el pasado y hacia el futuro. Nuestro genoma es como un libro de historia que transmite información que puede leerse en diferentes escalas temporales. Nuestro genoma procede, en partes iguales, de nuestros progenitores, pero también portamos fragmentos de ADN de parientes lejanos: cuanto más largos son esos fragmentos de ADN, más cercanos son estos parientes. Muchas secuencias de ADN son idénticas a las de la especie más cercana a la nuestra, el chimpancé, e incluso a parientes más lejanos. Ese dato dio pie al aforismo pronunciado por el bioquímico Jacques Monod (1910-1976): «Todo ser vivo es también un fósil». Por esa razón, nuestro ADN no solo estará presente en las generaciones venideras, sino que también es un complejo legado de acontecimientos evolutivos pasados que pueden discernirse con las herramientas analíticas adecuadas.

Durante los últimos años, la genómica ha avanzado en diferentes direcciones: los genetistas han secuenciado cientos de miles de genomas de individuos vivos y han almacenado toda esa información genética en grandes bases de datos. Al mismo tiempo, la llegada de nuevas tecnologías de secuenciación ha permitido la recuperación rutinaria de miles de genomas humanos antiguos de otros periodos, habitualmente de los últimos milenios, y de diversas regiones geográficas. Este nuevo campo científico se denomina «paleogenómica» o «genómica antigua». Los genomas de personas que vivieron hace mucho tiempo nos ayudan a comprender los componentes ancestrales presentes en nuestros genomas, así como la propagación de antiguas migraciones a diferentes continentes. En Google Trends, el término «DNA Ancestry» apenas fue consultado hasta 2013, y de repente, empezó a aumentar hasta alcanzar su punto máximo en 2017. Desde entonces, el interés ha disminuido ligeramente (puede que sea porque han surgido conceptos alternativos que lo han sustituido), pero sigue siendo popular en las búsquedas de Google.

Actualmente, la ascendencia basada en el ADN ha sustituido a la ascendencia basada en los «vínculos familiares». Sin embargo, la cantidad de datos generados por los análisis de ADN es enorme y debe interpretarse. Para resumir toda esta información y aprovechar el creciente interés por la historia personal, han surgido empresas que realizan pruebas de ascendencia genética. Decenas de millones de personas se han sometido a estos test y, al observar la distribución mundial de estos clientes, se hace más que evidente que los habitantes de países de habla inglesa son los que están más interesados en este tipo de información. En esta lista, Estados Unidos es el líder, seguido de Nueva Zelanda, Australia, Canadá y el Reino Unido.

Estas empresas se aprovechan de que las personas creen que conocer cuál es su ascendencia les ayudará a comprender quiénes son y a qué lugar pertenecen. Tras tomar una pequeña muestra biológica, normalmente saliva, te envían un informe basado en tu genoma que incluye tu origen étnico, tus rasgos físicos y los orígenes de tus antepasados, e incluso te dicen si en sus bases de datos tienes algún pariente lejano. Para ello, utilizan genomas antiguos publicados en estudios genómicos recientes para incluir en su informe componentes ancestrales etiquetados como «vikingo» o «romano». Esta información ofrece a los clientes una imagen más clara que, en cierto modo, es más comprensible e interesante que

MARCADORES GENÉTICOS UNIPARENTALES: LAS HISTORIAS MATERNA Y PATERNA



[image: Árbol genealógico en blanco y negro que muestra cinco generaciones familiares, diferenciando varón y hembra mediante cuadrados y círculos, con varios miembros destacados en gris.]



UNA MIRADA AL PASADO: LAS EMPRESAS DE ASCENDENCIA GENÉTICA








IMPLICACIONES POLÍTICAS Y SOCIALES DEL ADN
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